"¡En el Señor estaré siempre agradecida!"

--Kathy Neufeld Dunn, Ministra de Conferencia Asociada (basada en KS)
 
Una de mis "nuevos" cantos favoritos en _Voices Together_ [el nuevo himnario de la Iglesia Menonita USA] no es en realidad un canto nuevo para mí. Ha sido un canto de oración de mi corazón durante años. El canto # 118 es un canto simple. Las palabras también son simples, pero profundas:

“¡En el Señor estaré siempre agradecida, en el Señor me regocijaré! Mira a Dios, no tengas temor. Alcen sus voces, el Señor está cerca, alcen sus voces, el Señor está cerca”.

Muchos de nosotros hemos tenido motivos para tener temor durante el año pasado. Nos preocupa que podamos enfermarnos gravemente o morir. Tememos que nuestros seres queridos se enfermen y mueran. Nos preocupa que el prejuicio y la injusticia racial impidan que nuestros seres queridos regresen a casa a salvo por la noche. Nos preocupamos cómo pagaremos el alquiler, los servicios públicos, cómo arreglar el automóvil o las tuberías, o cómo pagar los alimentos que también se han vuelto más costosos.

Sabemos que algunos de estos temores son universales. Otros no lo son. No todos comenzamos esta pandemia con los mismos recursos y eso se ha vuelto aún más evidente recientemente.

He estado hablando con un pastor que lucha por saber cómo hacer que los dólares se estiren lo suficiente como para pagar la gasolina para hacer visitas pastorales—o lo hizo antes del Covid.

Al mismo tiempo, he escuchado a otros pastores hablar de que este es un "buen año", en lo que respecta a las donaciones, algunos se ven incómodos.

Pero ese no es el final de esta historia. Algunas congregaciones que han tenido “buenos años de generosidad” se preocupan por sus hermanos y hermanas que comenzaron con menos y han encontrado formas de expresarlo. Han habido donaciones tan generosos para el WDC Hope Fund, que se ha podido ayudar a muchos necesitados. Al mismo tiempo, algunas congregaciones se han acercado directamente a otras congregaciones y se han ofrecido ayuda mutua.

También he escuchado a personas fieles en las congregaciones de todo WDC orar unos por otros. Ese es uno de los placeres de este tiempo. He visitado virtualmente los servicios de adoración de iglesias de WDC en nuestro distrito.

Cuando escucho estas historias de compasión y apoyo, canto en mi corazón: “¡En el Señor estaré siempre agradecida, en el Señor me regocijaré! Mira a Dios, no tengas temor. Alcen sus voces, el Señor está cerca, alcen sus voces, el Señor está cerca”.
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